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¿Qué es educar? Educar es aprender a vivir en sociedad. La educación supone

interacción entre las personas que intervienen enseñando y aprendiendo

simultáneamente, en un interjuego de relaciones personales que le confieren una

dinámica particular a este proceso. Es interesante el hecho de que la educación en su

forma sistemática, planificada es intencional, pero hay educación aun en el caso que no

seamos consciente de estar enseñando sin que exista un propósito o una intención. Si

en la comunidad, en la escuela, en el hogar los códigos de comunicación contemplan

gritos, insultos, lenguaje vulgar, si violamos normas de convivencia, enseñamos a

nuestros hijos, a nuestros alumnos, a la generación más joven patrones

comportamentales difíciles de cambiar. Y después nos asombramos cuando

observamos algunas de estas conductas en ellos, y nos preguntamos dónde lo habrá

aprendido. En la casa no fue dirán los padres. Los maestros responderán eso es lo que

ven en sus casas. La educación es en esencia, un problema social y personal. La

educación es demasiado importante para dejarla sólo en manos de los maestros. Por lo

que los padres debemos ser agentes más activos ante el proceso educativo y de

nuestros hijos. Comprender que la dinámica educativa nos incluye a todos, es una

actividad permanente que integra a los hijos, a los maestros, a los padres y a la

comunidad en su conjunto.
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El amor incondicional, la bondad, el afecto, la honestidad, la justicia, la solidaridad, el respeto,

la tolerancia... son valores necesarios para realizarnos correctamente, para crecer y ser

felices. Las personas adultas deberíamos saber transmitirlos a las generaciones que nos

siguen. Pero ¿por dónde empezar su enseñanza y aprendizaje? Los expertos señalan a la

familia como el lugar principal donde se descubren y enseñan los valores. ¿Estamos

como familias preparadas para este reto?

En este aspecto de la educación, los padres han de ser conscientes de que su manera de ser

y de hacer familia será crítica. «Los padres deben saber que en la primera infancia los niños

imitan todo, por lo que es muy importante ser coherentes a la hora de dar testimonio. Los

valores no se enseñan. Los valores los descubren los hijos a través del ejemplo de los

padres». La educación en valores debe empezar en casa, y cuanto antes. «Si un niño ha

tenido una buena base afectiva, una base armónica, ese niño tiene mucho ganado. De

hecho, la escuela tiene una función importantísima en este aspecto, pero los profesores

somos sólo los subsidiarios de dicha educación en valores». La familia, «es núcleo de la

sociedad donde se educan por contagio a todos los que la integran. Pero cada familia tiene

su estilo y debe estudiar qué valores quiere transmitir». «Los valores por sí solos no son

nada. Sólo tienen su sentido cuando están ordenados y podemos señalar un valor central».



https://www.youtube.com/watch?v=SpwoWM60hOg



¿Cómo educar? 

Como educa el Padre



El que ama a su hijo lo corrige

sin cesar, para poder alegrarse

de él en el futuro.

El que educa bien a su hijo

encontrará satisfacción en él y

se sentirá orgulloso entre sus

conocidos.

(Eclesiástico 30,1-2)



La serpiente era el más astuto de todos los

animales del campo que Yahveh Dios había hecho.

Y dijo a la mujer: «¿Cómo es que Dios os ha dicho:

No comáis de ninguno de los árboles del jardín?»

Respondió la mujer a la serpiente: «Podemos

comer del fruto de los árboles del jardín.

Mas del fruto del árbol que está en medio del

jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, ni lo

toquéis, so pena de muerte.»

Replicó la serpiente a la mujer: «De ninguna

manera moriréis.

Es que Dios sabe muy bien que el día en que

comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis

como dioses, conocedores del bien y del mal.»



Y como viese la mujer que el árbol era bueno para

comer, apetecible a la vista y excelente para lograr

sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio también a su

marido, que igualmente comió.

Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se

dieron cuenta de que estaban desnudos; y cosiendo

hojas de higuera se hicieron unos ceñidores.

Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahveh Dios que

se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, y el

hombre y su mujer se ocultaron de la vista de Yahveh

Dios por entre los árboles del jardín.

Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?»

Este contestó: «Te oí andar por el jardín y tuve miedo,

porque estoy desnudo; por eso me escondí.»



El replicó: «¿Quién te ha hecho ver que estabas desnudo?

¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer?»

Dijo el hombre: «La mujer que me diste por compañera me

dio del árbol y comí.»

Dijo, pues, Yahveh Dios a la mujer: «¿Por qué lo has

hecho?» Y contestó la mujer: «La serpiente me sedujo, y

comí.»

Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho

esto, maldita seas entre todas las bestias y entre todos los

animales del campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo

comerás todos los días de tu vida.

Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su

linaje: él te pisará la cabeza mientras acechas tú su

calcañar.»



A la mujer le dijo: «Tantas haré tus fatigas cuantos sean

tus embarazos: con dolor parirás los hijos. Hacia tu

marido irá tu apetencia, y él te dominará.

Al hombre le dijo: «Por haber escuchado la voz de tu

mujer y comido del árbol del que yo te había prohibido

comer, maldito sea el suelo por tu causa: con fatiga

sacarás de él el alimento todos los días de tu vida.

Espinas y abrojos te producirá, y comerás la hierba del

campo.

Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que

vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado. Porque eres

polvo y al polvo tornarás.»

El hombre llamó a su mujer «Eva», por ser ella la madre

de todos los vivientes.

Yahveh Dios hizo para el hombre y su mujer túnicas de

piel y los vistió.





Y dijo a la mujer: 
1. Con el mal nunca se dialoga.  

Respondió la mujer a la serpiente: «Podemos comer

del fruto de los árboles del jardín.

Mas del fruto del árbol que está en medio del jardín,

ha dicho Dios: No comáis de él, ni lo toquéis, so

pena de muerte.» Replicó la serpiente a la mujer:

«De ninguna manera moriréis.

2. El mal nos hace creer que Dios miente, que desea

nuestro mal.



Es que Dios sabe muy bien que el día en que

comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis

como dioses, conocedores del bien y del mal.»

3. Somos hijos de Dios, pero no somos Dios. No

somos perfectos.
Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la

vista y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio

también a su marido, que igualmente comió.

Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta de que

estaban desnudos; y cosiendo hojas de higuera se hicieron unos ceñidores.

4. Lejos de Dios no somos más que unas criaturas

DESNUDAS, desprotegidas, sin cobijo, sin sustento, sin raíz.



Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahveh Dios

que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa,

y el hombre y su mujer se ocultaron de la vista de

Yahveh Dios por entre los árboles del jardín.

5. Ocultarnos de Dios es pretender vivir de

espalda a nuestra realidad. Es negar lo que

somos. Es vivir lejos de nosotros mismos y vivir

con miedo.



Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?»

6. Nunca romper la comunicación; nunca negar la

posibilidad de diálogo y de escucha.

Este contestó: «Te oí andar por el jardín y tuve miedo,

porque estoy desnudo; por eso me escondí.»

7. El diálogo con Dios es fundamental en la vida.

Escucharlo, hablarle, conversar, abrirse a Él.

El replicó: «¿Quién te ha hecho ver que estabas desnudo? ¿Has

comido acaso del árbol del que te prohibí comer?»

Dijo el hombre: «La mujer que me diste por compañera me dio

del árbol y comí.»

8. Culpar al otro; evadir la propia responsabilidad; lavarse las

manos…



Dijo, pues, Yahveh Dios a la mujer: «¿Por qué lo has

hecho?» Y contestó la mujer: «La serpiente me sedujo, y

comí.»

9. Falsa creencia de que el mal es externo; de que algo

nos impulsa a actuar mal, a equivocarnos…

Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto,

maldita seas entre todas las bestias y entre todos los animales del

campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo comerás todos los días de

tu vida.

Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: él te

pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañar.»

10. Permitir que se asuman las consecuencias de los

actos sin abandonar a la propia suerte.



El que ama a su hijo lo corrige sin

cesar, para poder alegrarse de él

en el futuro.

El que educa bien a su hijo

encontrará satisfacción en él y se

sentirá orgulloso entre sus

conocidos.

(Eclesiástico 30,1-2)






